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[!] Origen de la Opresión de la Mqjer 

Hoy la mujer se ve condenada desde su nacimiento a jugar un papel determinado en 
la sociedad, se la prepara para ser esposa y madre, y esa será la tarea que desempeñe 
durante su vida; esto le obligará a realizar dos jornadas de trabajo: la laboral Y la do­
méstica, así como a aceptar y transmitir toda una ideología que mantenga este estado 
de cosas, es decir que todas las mujeres reciben y transmiten un modo de pensar, una 
forma de vida, que supone a la vez el mantenimiento del modo de vida capitalista, a 
partir de la subordinación de la mujer al hombre, una marginación de la mujer en to· 
dos 1 os terrenos de la vida. . 

Pero esto no ha sido siempre así, y debemos conseguir que deje de serlo. Porque la 
opresión y explotación de la mujer ha sido un resultado de la sociedad de clases. En 
las sociedades primitivas, todos, hombres y mujeres, sin distinción de sexos ni de cla­
ses (ya que no existían) realizaban los trabajos que podían realizar y la única diferen­
cia posible entre el trabajo de hombre y mujer era técnica, condicionada por la mater­
nidad, etc. 

Pero a partir de que existieron soc iedades de clases, de que un grupo de hombres se 
apropiaron de bienes para, a partir de su posesión, conseguir una situación de privile­
gio en esa sociedad, entonces apareció, tanto para los hombres como para las mujeres 
una división social del trabajo, que dividió a las personas en dos grandes grupos; ex­
plotadores y explotados y dentro de esa gran división en clases aparecieron otras divi­
siones como la que desde entonces se creó entre el hombre y la mujer. Las relaciones 
entre sexos fueron monogámicas y a la mujer se le relegó al hogar asignándole el cui­
dado y mantenimiento del marido y los hijos, de la recien nacida familia patriarcal. 

Y esta situación se fue manteniendo, transformando determinados aspectos en el 
desarrollo de la sociedad de clases, hasta hoy, en las sociedades cap italistas. 

En la actual sociedad capitalista, esta contradicción secundaria hombre-mujer, que 
se ha venido desarrollando a través de los siglos se mantiene, y a la mujer le asigna un 
papel claramente diferenciado, específico y la sociedad está organizacja de tal forma 
que esta distinción de papeles sea la más rentable para el cap italismo. 

Es decir la mujer hoy en las sociedades capitalistas está explotada y oprimida a par· 
tir de ras estructuras básicas de la sociedad capitalista: familia, educación, trabajo, se­
xualidad. 

• 

~ Como se manifiesta la opresión de la mujer 

A. Familia 

La familia es la célula básica de la sociedad capitalista y en ella se manifiestan todos 
los aspectos de la situación de la mujer. 

Por un lado la familia es una unidad económica, donde se produce y reproduce la 
fuerza de trabajo. Y la encargada de realizar esta tarea es siempre la mujer. Es ella la 
que cuida de la casa, la que alimenta al marido y a los hijos. Y esto para las mujeres 
que trabajan fuera de casa supone la realización de dos jornadas de trabajo. 

La caracterización económica del trabajo doméstico es muy importante p orque es 
la base de la existencia o no de la doble explotación, sobreexplotación o explotación 
indirecta de la mujer. En este terreno la OCE e·stá profundizando sus análisis, qve pre­
sentaremos en un folleto posterior de cara a realizar un análisis más profundo y 
exhaustivo. 

La mujer no realiza el trabajo doméstico en beneficio propio sino en beneficio del 
sistema económico vigente, ya que al realizar las tareas de reproducción de la fuerza 
de trabajo en el hogar, disminuye la tasa de salarios al evitar que la sociedad cree cen­
tros para resolver estas n~cesidades. Y también beneficia de forma indirecta al mari­
do, ya que mediante la división soctal del trabajo que establece unos criterios públi­
cos (los del hombre) y otros pnvados (los de la mujer) se estable~e una relación de su­
bordinación y de inferioridad en relación a la mujer con el hombre que dificulta enor· 
memente el avance y la participación de las mujeres en acciones colectivas, en la lu-
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cha poi (ti ca, etc. 
Al asignar las tareas domésticas a la mujer, el sistema capitalista obtiene unos bene­

ficios económicos, ya que según la situación en que se encuentre de crisis o expan­
sión, o bien la emplea como trabajadora barata {ya que en general no está cualificada} 
o bien la mantiene en casa mediante la exaltación de unos determinados valores, en­
cubriendo así un importante sector en paro. 

Pero la familia, además de ser una unidad económica, es también un aparato ideoló­
gico del Estado. La misma estructura familiar, cerrada, autoritaria, jerárquica, indivi­
dual, condiciona y determina la ideología de sus integrantes. Pero no solo eso, ya que 
en la familia es donde se educa a los hijos. Y en esa tarea es la madre la encargada de 
que sus hijos esten bien preparados para repetir fielmente en la sociédad lo que le en· 
señaron en casa. A las hijas se las iniciará para ser esposas y madres, enseñándoles a 
obedecer a los hombres, a ser amable y servicial, y a los hijos se les enseñará a imitar 
el comportamiento de su padre para que pueda fundar y mantener su futura familia. 

B. La educación 

La labor que ya se inició en el seno de la familia va a ser desarrollada y mantenida 
por otras instituciones hasta configurar la niña como lo que las sociedades capitalistas 
quieren que sea. Y aquí es muy importante hablar de la educación. Hay una frase que 
recoge muy bien el papel que juega la educación desmitificando los análisis biológicos 
que pretenden caracterizar a la mujer con valores como tal desde su nacimiento. "La 
mujer no nace, se hace". Es decir que desde el momento en que nace todo está prepa­
rado: la familia, la educación, el trabajo, etc., para que ella comprenda y sufra en la 
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carne, como natural, aquello que la sociedad le ha reservado: subordinación, margina­
ción, opresión. Y para conseguir esto la educación juega una baza fundamental. Tan­
to en la escuela como en los institutos a los niños se les separa de las niñas. A las ni­
ñas se les van configurando una inclinación, unas aptitudes dirigidas por el sistema 
educativo. Se les impartirán asignaturas específicas {hogar, labores), se les explic·arán 
las materias de forma diferente, se les impartirá otra preparación física. Pocas chicas 
accederán a enseñanzas superiores, porque si hay que elegir entre pagar los estudios 
del hijo o de la hija, será el hijo el que estudie. O porque para que vamos a gastar di­
nero en las chicas si lo que tienen que hacer es casarse y formar una familia . 

Las chicas que optan por la formación profesional, sólo podrán ser secretarias, pelu­
queras o modistas, pero no podrán acceder a enseñanzas como fontanero, tornero, 
porque no son "femeninas". Y así nos encontramos con multitud de mujeres que no 
tienen ningún título ni cualificación no porque sean menos inteligentes o hayan que­
rido perder el tiempo, sino porque se les condicionó en la familia y en la educación a 
adoptar una posición de dependenda e inferioridad respecto al hombre en la socie­
dad. 

• 

• 



C. Otros instrumentos ideológicos 
• 

Pero esta labor de asegurar que la mujer se vaya formando como un ser pasivo, de­
pendiente y sin capacidad de decisión está reforzado por otros instrumentos ideológi· 
cos. 

Así la Iglesia, en este país católico por decreto, colaboró muy eficazmente en esta 
labor propagando todo tipo de tabus sexuales, exaltando la divina función de la ma­
ternidad, condenando cualquier tipo de método anticonceptivo, dando una visión de 
la mujer como ser inferior casi por decisión divina. "La mujer o en casa o en misa" su 
función: "criar hijos para el cielo". Y también la Sección Femenina (felizmente desa· 
parecida en el papel pero cuyas obras, planteamientos y funcionarias aun subsisten) 
con una labor consistente en enseñar a las mujeres de España a hacer rosquillas, a ba1· 
lar la jota, y a asegurar mucho más firmemente su papel de retransmisora de la ideolo· 
gía clasista dominante y oficial. 

Por otra parte tenemos a los medios de comunicación, publicidad, etc., que o bien 
nos dan una imagen como objetos de consumo, dedicada toda su vida a alegrar y ha· 
cer posible el descanso del guerrero (le ase ejecutivo, financiero) para 1 o cual ha de ser 
bella, vestirse bien y usar mil potingues y productos cosméticos, o bien como consu­
midora de todo tipo de sopas y detergentes, abrillantadores de suelo que tiene que 
limpiar para hacer más agradable el hogar a su marido e hijos. Pero como más habi· 
tualmente nos presentan a la mujer en los medios de comunicación y especialmente 
en los últimos tiempos es como carne de consumo, mediante la pornografía, las revis­
tas o en el cine las mujeres aparecen normalmente como objetos y con un claro carac· 
ter secundario respecto a los papeles que desempeñan los hombres. 

D. El trabajo 

Y si la mujer a pesar de toda esta formación preparada y dirigida está obligada o se 
decide a trabajar se encontrará con miles de dificultades y situaciones discriminato· . 
nas. 

Por un lado no tiene acceso a la formación profesional y si la tiene se referirá a pro­
fesiones específicamente femeninas (corte y confección, secretariado, etc.). Y por 
otro tampoco realizará estudios superiores ya que se considera generalmente absurdo 
que una mujer se pase años y años haciendo una carrera que más tarde tampoco va a . 
ejercer. 

Todo ello va a determinar el tipo de trabajo que se asigna a las mujeres, que normal­
mente no son más que una prolongación de las tareas domésticas (confección, trabajo 
de limpieza, enfermeras, enseñantes, trabajos administrativos). Además puesto que se 
considera que el objetivo de las mujeres es dedicarse al hogar y a los hijos, el hecho de 
que la mujer trabaje fuera de casa se considera como algo provisional y esto hace que 
su trabajo se convierta en auxiliar, tanto dentro de la sociedad, por el tipo de tareas 
que desempeña, como para la familia ya que siempre se ha considerado que económi· 
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camente la mujer está a cargo del padre o del marido, y por lo tanto esposa o hijas no 
hacen más que ayudar a la economía familiar. 

Las consecuencias más inmediatas de todo esto son las múltiples discriminaciones 
que sufren las mujeres en las empresas, tales como las diferencias salariales, la contra­
tación eventual que hace más fácil el despido libre ya que son las primeras víctimas 
del despido en las empresas ya sea a través de la reducción de plantilla Y de una forma 
encubierta o la descarada despidiendo a las mujeres que se casan o se quedan embara­
zadas. De esta forma observamos que el capitalismo perpetuando esta situación consi­
gue 2 cosas: disponer de un ejército de mano de obra barata que utiliza en los mo­
mentos que le conviene y prescinde de ella sin ningún reparo despidiendo arbitraria­
mente o no admitiendo de entrada personal femenino y encubriendo en gran medida 
el aumento constante del paro sobre todo en momentos de recesión económica como 
el actual. 

• 

• 

• 

Todos sabemos las grandes dificultades con que se encuentran as mujeres a la hora 
de encontrar trabajo, en especial las casadas, ya que las empresas se niegan a aceptar· 
las teorizando el incremento de la "abstinencia labora l" de las mujeres que afecta h1ás 
a las casadas "ya que tienen más pos-ibilidades de quedarse embarazadas y posterior­
mente con el cuidado de los hijos van a faltar mucho al trabajo" (recordemos que en 
nuestro país cuando un hijo está enfermo sólo falta al trabajo la madre, al igual que si 
lo tiene que llevar al médico o sacar unos determinados papeles). 

Debemos combatir la tan cacareada "Abstinencia laboral de l-as mujeres" teorizada 
por las empresas por 3 claras razones: 
1) porque las estadísticas demuestran que no es cierta tal afirmación en el caso de las 
mujeres solteras que no tienen que cuidar niños a su cargo. 
2) porque si bien es cierto en algunas ocasiones en el caso de las mujeres casadas, la 
solución no es apartar a las mujeres de las fábricas, sino la creación de servicios colec­
tivos (comedores, guarderías, lavanderías) y acabando poco a poco con la invención 
de que es la mujer la que por orden divina realiza el trabajo doméstico realizando dos 
jornadas de trabajo. Así co~o la exigencia de que las guarderías tengan horarios per­
manentes las 24 horas del d1a Y que la S.S. se haga cargo de los niños enfermos de los 
padres que trabajan. 
3) porque es una burda maniobra del capital, para tergiversar el aumento real del pa­
ro. que en el caso de la mujer es generalmente encubierto (no figura en las estadísti­
cas oficiales) y para mantener las claras diferencias tanto a nivel social en la relación 
hombre-mujer como en el económico manteniendo las diferencias salariales las discri-
minaciones en las categorías, etc. ' 
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Todos estos factores acompañados de la educación especial que reciben las mujeres 
encaminada a aceptar como "naturales" hechos y situaciones de claro origen poi ítico, 
Y el tratamiento a veces paternalista disfrazado de intenciones proteccionistas, como 
dotes de matrimonio u otros "incentivos" de este tipo, inducen a las mujeres al aban­
dono del trabajo lo antes posible. 

Por otro lado los factores objetivos que obligan a las mujeres a desarrollar una do­
ble jornada de trabajo (falta de servicios colectivos, comedores, guarderías, lavande­
rías) influyen de forma decisiva, no sólo en la incorporación de la mujer al mundo la­
boral sino también en el papel que va a jugar como luchadora, participando en las lu­
chas obreras, actuando en numerosas ocasiones como freno de las luchas de los traba­
jadores como consecuencia de su aislamiento y la ideología que se le ha impuesto que 
le. ha he_cho prevalecer por encima de todo su mundo individual (la casa, los gastos, la 
guarderta). 

De esta forma nos encontramos con que las mujeres trabajadoras sufren una explo­
tación como clase en coincidencia absoluta con el resto de la clase obrera con sus rei­
vindicaciones y en la perspectiva de lucha por el socialismo. Y una opresión como se-

' xo como consecuencia de la división social del trabajo en función del sexo y de la si-
tuación de subordinación y dependencia en que se ha situado a las mujeres en rela­
ción con el hombre. 

Sin embargo, pese a que estos condicionamientos dificultan la participación de la 
mujer trabajadora en la lucha poi ítica y en la lucha por su opresión específica, tam­
bién es cierto que dado que ella es la que sufre mayor explotación se encuentra en la 
mejor situación para poder luchar de la forma más consecuente por su propia libera­
ción sin desligar nunca esta lucha del combate por la liberación de la clase obrera, por 
el socialismo, por el comunismo. 

E. La sexualidad 

Este es otro aspecto de opresión de la mujer. Durante muchos años la sexualidad de 
la mujer ha sido sinónimo de maternidad, el acto sexual no estaba desligado para ella 
de la posibilidad de quedar embarazada. Esto unido a una serie de tabues sexuales: la 
mujer ha de llegar virgen al matrimonio, en el acto sexual la mujer debe satisfacer a 
su marido y no buscar su propio placer, la relación sexual de la mujer se reduce al am· 
bito conyugal, y dentro de éste a lo que prefiera el marido ... han producido una situa· 
ción de represión sexual, de miseria sexual que condiciona tanto el desarrollo de la 
personalidad como la posibilidad de considerar la sexualídad como una fuente de pla­
cer, como un modo de comunicación. 

• 

La mujer no tiene derecho sobre su propio cuerpo: y por lo tanto no puede decidir 
sobre si quiere o cuando quiere ser madre, la mujer está expuesta cotidianamente a 
ser agredida, violada, cuando ni siquiera tiene los más m fn irnos derechos sobre su 
cuerpo, anticonceptivos, aborto, a cargo de la S.S. asistencia r:nédica necesaria, educa- ~ 
ción sexual. De esta forma está condicionada a qwe su cuerpo no sea suyo, o lo entre-
ga a su marido por el contrato matrimonial, o lo vende prostituyéndose, para comer­
ciar con la represión sexual de los hombres, fomentada por la burguesía. 

Y en este terreno la sexualidad se ve oprimida no sólo por unas costumbres y 
una moral sino también por la legislación que condena a las mujeres cuya conducta 
sexual no está estipulada como "normal" (ley de peligrosidad social) y al conjunto de 
las mujeres que deciden atentar a las normas establecidas y avanzan en el control so­
bre su propio cuerpo (anticonceptivos, aborto, etc.). 

Pero la mayor opresión sexual que sufren las mujeres no se produce cuando se las ·1 

reprime, cuando se las encarcela, sino cuando siglo tras siglo se les ha negado su pro­
pia sexualidad; el derecho a conocer su propio cuerpo, el derecho a disfrutar y sentir 
sin sublimar su sexualidad a la reproducción . 

• 
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[3J Por un movimiento autónomo 

Esta situación, es deqir la existencia de una contradicción secundaria hombre-mujer 
que se manifiesta tanto en el terreno económico (explotación como trabajadora, tra­
bajo doméstico) como en el ideológico (opresión, discriminación, marginación) nos 
hace ver la necesidad de que la mujer como tal, se organice para plantear su propia si­
tuación, proponer alternativas y hacer que éstas sean asumidas por el conjunto de la 
sociedad. 

Es decir que si entendemos que existe una opresión específica que afecta única y 
exclusivamente a las mujeres, es evidente que éstas deben dotarse de una organización 
propia, que va a ser un elemento imprescindible para avanzar en su liberación. Y es en 
este sentido como es imprescindible el desarrollo de un Movimiento autónomo de la 
mujer. Autónomo de cualquier otro movimiento;· es decir que no debe subordinar su 
lucha ni sus objetivos, sino definir los suyos claramente. La autonomía respecto a las 
organizaciones poi íticas y sindicales no significa que debamos considerar esta lucha al 
margen del desarrollo de la lucha de clases en general, sino bien al contrario, sólo con 
el impulso de su propia organización y la concreción de la movilización en torno a 
objetivos concretos, la mujer hará asumir al conjunto del pueblo la necesidad de lu­
char ya desde ahora por la liberación de la mujer como un aspecto fundamental e im­
prescindible de la lucha por el socialismo y el comunismo. La autonomía a este nivel 
del movimiento feminista no es contradictorio con la doble militancia en las mujeres 
en organizaciones mixtas - partidos poi íticos, sindicatos, sino complementaria en el 
sentido de que éstas cubrirán y podrán asumir esta problemática en las suyas propias, 
en su actividad cotidiana, realizando la necesaria lucha ideológica para avanzar en 
unas relaciones más solidarias. 

• , 
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Este movimiento autónomo específico que parte de las contradicciones de la mujer, 
tanto por razones de sexo como por su situación poi ítica y económica, dado que la 
opresión como mujeres se amplia a diversas capas de la población, es evidente que no 
sólo integrará en su seno a las mujeres trabajadoras, pero dado que éstas son las que 
sufren más directamente una mayor opresión, es la mujer trabajadora la que ha de lle­
var el timón de este movimiento, y es ella con su perspectiva revolucionaria quien de· 
be y puede lograr la lucha por su liberación y la lucha por el socialismo y el comunis­
mo. 

• 
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14\ la liberación de la mujer: objetivo revolucionario 

La lucha de liberación de la mujer está íntimamente unida al proceso de resolución 
de la contradicción hombre-mujer como una forma de división social del trabajo en 
función del sexo, que tiene su origen con la aparición de la propiedad privada y la ins­
tauración de la familia patriarcal. Contradicción que se desarrolla a lo largo de la his­
toria y de los diferentes modos de producción y que el capitalismo reproduce y agu­
diza. Dicha contradicción sólo podrá ser resuelta en el comunismo, una vez culmina­
da la· Revolución Socialista y con ello creadas las bases materiales tras la Social ización 
del Trabajo Doméstico y de la función materna y una intensa lucha ideológica abor­
dar un nuevo tipo de relaciones basadas en la igualdad real, en la desaparición de todo 
tipo de división social del trabajo y todas las relaciones de dominación y dependencia 
que ello comporta. 

Es en este sentido que nuestro partido piensa que no puede haber liberación de la 
mujer sino avanzamos en la perspectiva de la construcción de una nueva sociedad sin 
explotadores ni explotados, sin opresores ni oprimidos, sin dominadores ni domina­
dos pero también. es cierto que dicha sociedad no podrá constru irse si las mujeres que 
son la mitad de la humanidad no participan de una forma activa y consciente en ello. 
E incluso en el proceso de construcción del socialismo, en el que por ser una larga 
etapa de transición no habrá terminado la opresión de las mujeres, por ello, para que 
no vuelva a reproducirse la situación en que se encuentran las mujeres en el capitalis­
mo, éstas tendrán que estar al frente, aliado del pueblo COI")trolando la incorporación 
de la mujer al proceso productivo, la socializ.ación del T. D. de la función materna y 
de librar una intensa batal la ideológica para combatir todas aquellas posiciones que 
tiendan a justificar la división social del trabajo en función del sexo. 

Esto nos lleva a afirmar que la lucha de liberación de la mujer no es únicamente la 
conquista de unos mínimos derechos democráticos que termina con la obtención del 
divorcio, la legalización de los anticonceptivos o la abolición de las leyes discrimina­
torias, ya que si bien estas reivindicaciones son perfectamente absorvibles por la bur­
guesía, las demás exigencias y aspiraciones de las mujeres (incorporación plena al pro­
ceso productivo, abolición de la fami lia, socialízación del trabajo doméstico, etc. sólo 
pueden conseguirse a través de la destrucción del Estado burgués y de transformar el 
modo de producción capitalista en el comunista. 

Por tanto entendemos que no se conseguirá la total liberación de la mujer en tanto 
que: 

- LA SOCIEDAD POSIBILITE Y ORGANICE LA SOCIAU2ACION DEL TRA­
BAJO DOMESTICO DE FORMA OUE NO SEA ESPECIFICO DE LA MUJER, Y 
SEA ASUMI DO POR LA SOC IEDAD EN SU CONJUNTO. 

- LA FAMILIA PATRIARCAL COMO UNIDAD ECONOMICA DESAPAREZCA, 
YA QUE LAS FUNCIONES OUE EN ELLA SE CUMPLEN SON SOCIALES. 

- LA MATERNIDAD SEA UNA FUNCION SOCIAL DONDE LA EDUCACION Y 
EL CUIDADO DE LOS HIJOS SEAN ASEGURADOS POR LA SOCIEDAD Y DON­
DE LAS MUJERES PUEDAN EJERCER EL DERECHO A SlJ PROPIO CUERPO 
CON TODO TIPO DE FAC I LIDADES Y SIN NINGUN TIPO DE TRABAS. 

_ LA MUJER SE INCORPORE AL TRABAJO Y A LA SOCIEDAD EN GENE­
RAL EN IGUALDAD DE PLENITUD DE DEBERES Y DERECHOS. 

- LA ACTUAL IDEOLOGIA BURGUESA QUE FOMENTA LA SUBORDINA· 
CION DE LA MUJER AL HOMBRE DESAPAREZCA Y VAYA TRANSFORMAN­
DOSE EN UNA IDEOLOGIA PROLETARIA Y SOLIDARIA ENTRE TODOS LOS 
HOMBRES Y MUJERES Y RE TODOS LOS 

• 
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151 Programa de lucha para avanzar hacia la liberación de las mujeres . 

Las mujeres en su lucha conscientes de que sólo un cambio global en las actuales es­
tructuras del sistema vigente así como de la ideología dominante burguesa puede con­
ducirla hacia la total emancipación han ido elaborando un programa de lucha. Nues­
tro partido recogiendo las aspiraciones de cambio y de mejora de condiciones de vida 
de las mujeres hace suyo este programa comprometiéndose a luchar por él y a defen­
derlo para que el conjunto del pueblo y en especial la clase obrera lo haga suyo. 

PROGRAMA: 

Para avanzar en las discriminaciones laborales y en la integración de la mujer al 
mundo laboral. 

- A igual trabajo, igual salario 
- Abolición de todas las d iscriminaciones en el trabajo, por razon del sexo, del esta-

do civil y de la maternidad. 
- Desaparición del trabajo a domici lio 
- La regu larización del trabajo que realiza la mujer asalariada en el Servicio, que 

mientras no desaparezca deben reconocerse los mismos derechos sociales que el 
resto de los trabajadores (contrato laboral, SS obligatoria, vacaciones pagadas,etc. 

- Supresión de todas las leyes proteccionistas. 

Contra la opresión de la familia patriarcal. 

- Creación de· servicios colectivos 
- Comedores y lavanderías en los barrios y empresas 
- Creación de guarderías con horario permanente las 24 horas del día, personal es-

pecializ.ado de ambos sexos y control popular sobre las mismas. 
- Igualdad de responsabilidades en las tareas domésticas y cuidado de los hijos entre 

hombre y mujer. 

Derecho al divorcio. 
• 

- Por mutuo disenso 
- Sin trabas económicas 
- De aplicación inmediat~ 
- Responsabi lidad conju nta de los hijos 

Contra las leyes discriminatorias. 
• 

- Amnistía para la mujer 
- Amnistía para todos los encarcelados a causa de una conducta homosexual o por 

• • • prostttucton 
- Abolición de todas aquellas leyes que discriminan a la mujer 

• ---~..A..-:rAbolición patria potestat 
~. -Reconocimiento de iguales derechos de la madre soltera y supresión de las defe· ,. 

rencias entre hijos legítimos e ilegítimos 
- Abolición de los delitos de adulterio y amancebamiento 
- Abolición de la ley de Peligrosidad y Rehabilitación Social que penaliza a la ho· 

mosexualidad, la prostitución 
- No a la represión o persecución a la homosexualidad masculina o femenina 

Recuperación del patrimonio de la Sección Femenina 



En la educación. 

- ESCUELA PUBLICA Y LAICA, en la que no exista diferencia alguna entre sexos. 
- CICLO UN ICO DE O a 18 años. Oue comprenda guarderías suficientes, en las que 
no existan discriminaciones, y en las que den clases ambos sexos. 
- COEDUCACION OBLIGATORIA con ENSEÑANZA para ambos sexos por igual. 
- REVISION DE TEXTOS Y JUEGOS ESCOLARES, en los que se asigne el papel 
tradicional a la mujer. 
-.ABOLICION DE TODAS LAS ASGINATURAS ESPECIALES PARA LA MUJER. 
- EDUCACION FISICA, encaminada a combatir la enseñanza actual que determina y 
constata la debilidad física de la mujer respecto al hombre. 
- ACCESO A LA FORMACION PROFESIONAL, en absoluta igualdad con sus com­
pañeros, incluyendo profesiones tradicionalmente masculinas: fontanería, albañilería, 
mecánica, electricidad, etc. 
- EDUCACION SEXUAL. ADECUADA A TODOS LOS NIVELES DE LA ENSE­
ÑANZA, que no considera la sexualidad únicamente como medio de reproducción, 
sino fundamentalmente como fuente de placer y comunicación, y en la que no exista 
ninguna distinción entre las diferentes prácticas sexuales. 
-ENSEÑANZA PARA AMBOS SEXOS SOBRE LAS TAREAS DOMESTICAS. 
- CREACION DE ESCUELAS PARA ADULTOS, que permitan a la mujer elevar su 
nivel cultural. 
- ACABAR CON LOS PAPELES EN LOS MEDIOS DE COMUNICACION QUE SE 
ASIGNAN A LA MUJER COMO MEDIO DE CONSUMO ME RAM ENTE Y OBJETO 
SEXUAL. 

Sexualidad. 

UNA EDUCACION SEXUAL: 

- que deje de considerar a las mujeres como irresponsables y a la maternidad como 
una fatalidad. 
- que deje de considerar el aspecto central de la sexualidad en tener hijos y tenga en 
cuenta el derecho del placer. 
- que acabe con los sentimientos de culpabilidad, dándonos los medios para aprender 
a conocer nuestro cuerpo, y permita así a hombres y mujeres asumir su sexualidad. 

UNA CONTRACEPCION REAL Y EFICAZ. 

- Acceso real a la contracepción y al aborto para todas las mujeres sin discriminacio­
nes de edad, clase social o nac ionalidad. 
- Legalización y amplia difusión de los Anticonceptivos y su inclusión en la Seguridad 

Social. 
- Aborto libre y gratuito. Su inclusión en la Seguridad Social. Sin más requisito que el 
deseo de las mujeres. Sin trabas para las solteras y sin comisiones especiales para su 

discusión. 
- Que en la Seguridad Social y demás hospitales, se integre una real estructura perma· 
nente sobre todo lo concerniente al control de nuestro cuerpo (contracepción, sexua-

lidad, maternidad). 
- La creación de centros de información sobre sexualidad, aborto y contracepción en 

los barrios. 

MATERNIDAD LIBRE Y RESPONSABLE. 
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[§] Movimiento Autónomo y Partido Revolucionario. 

Anteriormente hablábamos del caracter revolucionario de la lucha de las mujeres y 
como la contradicción hombre-mujer no cesaría hasta la instauración del comunismo. 
También afirmabamos que en ese proceso y concretamente en el socialismo las muje­
res deberían mantener su movimiento autónomo tanto para controlar que todas las 
transformaciones revolucionarias sean un avance para las mujeres, como para evitar 
una posible vuelta atrás en la ideología proletaria solidaria entre hombres y mujeres . ..._ 

, 

El que el movimiento autónomo debe mantenerse hasta la iberación de las 
mujeres es algo que asume el conjunto del movimiento. Sin embargo, hay algo esen­
cial que nos diferencia a los comunistas, y es que constatamos que para llegar a ese 
programa de construcción del socialismo, en el que previamente debe destruirse el Es­
tado burgués la clase obrera precisa de un instrumento fundamental que es el Partido 
Revolucionario. Partido por el que debe trabajarse ya desde ahora, partido que debe 
aglutinar en su seno a los mejores luchadores y luchadoras, a los hombres y mujeres 
más combativos. 

Nuestro partido, en este mismo Comité Central en el que discutimos nuestra posi­
ción ante la lucha de liberación de la mujer, analiza que uno de los objetivos funda­
mentales de este período es la construcción del Partido Revolucionario. Partido Re­
volucionario que para nosotros debe ser pro letario en función de la poi ítica que apli­
que, que debe transformarse en el dirigente de las clases trabajadoras, que debe reco-

. ger las aspiraciones de todos los sectores oprim idos, porque en definitiva es el que 
más consecuentemente trabaja por acabar todo tipo de explotación. 

Por ello, pensamos que es fundamental entender la difer'encia de tareas que debe 
abordar un movimiento autónomo de masas, como es el de las mujeres que luchan 
por acabar con una opresión específica y por mejorar las condiciones de vida de las 
mujeres y el partido revolucionario que es el que guia la lucf:la de la c lase obrera hasta 
la Revolución Socialista. 

Y este análisis concretándolo en la actual situación política y en la realidad del mo­
vimiento nos debe servir para abordar por un lado el debate sobre la doble militancia, 
así como para combatir la reticencia y recelos que se dan en el movimiento hacia los 
partidos poi íticos. Pensamos que en primer lugar dado que las reivindicaciones de las 
mujeres son basicamente poi íttcas y sociales sería altame '1te erroneo c riticar a los par­
tidos u nicamente en función de si han asumido la lucha de las mujeres o no (derecho 
que tiene evidentemente cualquier organización de masas), nos referimos a que a los 
partidos debe criticárseles en función de su 1 ínea poi ítica global y de su práctica glo­
bal y que de nada sirve un partido que asuma formalmente todas las re ivindicaciones 
de las mujeres si su táctica y estrategia son altamente reformistas y no avanza median­
te su poi íttca hacia posiciones que permitan abrir un proceso revolucionario. 

Es decir que nuestro partido considera que debe hacerse un debate en cuanto a 
aceptar de forma solidaria la doble militancia, siempre con un espíritu crítico abierto 
y de debate. Ya que entendemos que aunque todos trabajemos por hacer del movi­
miento de mujeres un movimiento fuerte, de masas, combativo, este no va a producir 



' 

por si sólo ese cambio tan necesario en las actuales estructuras sino se inscribe en el 
marco general de la lucha de clases, y si no es dirigido por la clase obrera y el Partido 
Revolucionario. · 

Además porque para acabar con las prácticas discriminatorias que evidentemente 
como reflejo de la sociedad se dan en los partidos, es necesario que además de lamo­
vilización de las mujeres sean las propias militantes comunistas, las que asumiendo ta­
reas y responsabilidades en el partido cuestionen dicha práctica, dichas discriminacio­
nes y faciliten el avance global del conjunto de las mujeres del partido. 

Si queremos situar cada lucha de las mujeres en un ataque para debilitar el actual 
sistema que mantiene la opresión de las mujeres y hacia la clase que lo detenta, la 
burguesía, debemos tener bien claro y dejarnos de posiciones subjetivistas y en defini­
tiva pequeño-burguesas y saber que movimiento autónomo y Partido revolucionario 
van íntimamente ligados lejos de parecer algo antagónico. 

[1] la trayectoria del Movimiento Feminista . 

• 
Si bien durante todo el periodo del franquismo existieron algunos brotes de resurgi­

miento del movimiento feminista, lo cierto es que hasta el 75, año internacional de la 
mujer y concretamente en Catalunya hasta las jornadas, no se sentaron las bases para 
comenzar a realizar un profundo debate sobre la situación de las mujeres, el caracter 
de su explotación y opresión y sobre la necesidad de organizarse autonomamente. 

En primer lugar la~ Jornadas celebradas en Madrid y posteriormente las Jornadas 
Catalanas de la Dona en Catalunya en Mayo del 76, representaron un importante sal­
to adelante, no sólo por el número de mujeres que aglutinó (unas 4000) sino porque 
a través de todo el debate se vió la urgente necesidad de responder a la opresión de las 
mujeres, con la organización de éstas contra su opresión específica. En ese sentido se 
comenzaron a crear grupos unitarios de mujeres, se elaboró un avanzado programa de 
lucha que ha servido como referencia en los grupos de base para elaborar los suyos 
propios y se cuestionó la práctica reformista que tenían algunos grupos de mujeres 
(fundamentalmente vocal ías) que no realizaban un trabajo realmente feminista. 

Las Jornadas se realizaron en Mayo de! 76, y pese a que unicamente ha transcurrido 
poco más de 1 año, lo cierto es que aunque hayan existido problemas, contradiccio­
nes, el mewimiento de mujeres ha avanzado, se ha definido y clarificado en 1 año de 
una forma muy superior y diferenciada del resto de movimientos de mujeres de Euro-, 
pa. 

Es evidente que uno de los principales factores que ha determinado el origen del 
avance del movimiento, es la situación concreta de la lucha de clases en nuestro país. 
Es decir que el movimiento surgió en plena descomposición del franquismo, con la 
muerte del Dictador y en un periodo de gran ofensiva obrera y popular. Periodo en el 
que el conjunto del pueblo y con él las mujeres luchaba por la .conquista de sus míni­
mos derechos, de las más amplias libertades poi íticas y por la mejora de unas condi­
ciones de vida pisoteadas brutalmente durante 40 años. 

Así a lo largo de estos 2 años, el movimiento se ha extendido por todo el Estado 
Español. Se han creado organizaciones unitarias, Coordinadoras, Asociaciones o gru­
pos, co11. un progcama unificado, o no, en Catalunya, Madrid, Valencia, Asturias, Gali­
cia, Euskadi, Valladolid, Mallorca. Y aunque existen algunas diferencias entre las dife­
rentes organizaciones del Estado, tanto por la caracterización que se les dá, como por 
el grado de desarrollo e implantación, pueden agruparse en cuanto que las caracteriza 
que son organizaciones unitarias que combaten la opresión específica de la mujer y 
que son autónomas de los partidos poi íticos y de los hombres. 

También se han extendido y aumentado durante este periodo los grupos feministas 
denominados radicales que se agrupan en torno a objetivos definidos, algunos de ellos 
coh una alternativa global como feministas a la sociedad, la mayoría coinciden en que 
la mujer es una clase y en estar en desacuerdo con la doble militancia. Algunos grupos 
participan en los grupos unitarios (Coordinadora o Asociaciones (como el caso de 
OR F en Catalunya o e l de algunos Colectivos en el conjunto del Estado) otros como 
los grupos anteriormente llamados La Mar y el actual Colectivo Feminista se han se­
parado (como es también el caso de Catalunya) . 

• 

• 
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No han faltado en este período la aparición de grupos de mujeres vinculados a par­
tidos poi íticos. Nos referimos no a los que ya existían anteriormente, como el 
M.D.M. (Movimiento Democrático de la Mujer) impulsado por el PCE y con criterios 
fundamentalmente de solidaridad, sino a aquellos partidos poi íticos que en lugar de 
impulsar el movimiento autónomo y unitario de mujeres participando en las organiza­
ciones existentes y fortaleciéndolas, se han dedicado a dividir al movimiento creando 
parcelas aisladas, correas de transmisión de su partido a nivel ideológico y tan faltas 
de todo caracter democrático a nivel interno, que se han caracterizado siempre por su 
práctica sectaria, poco feminista en lo externo y por la total falta de funcionamiento 
democrático en lo interno (se han sucedido ya varias escisiones en las Asociaciones 
Democráticas que impulsa el PTE, por los citados motivos}. 

Así el PTE desde que se planteó intervenir en el movimiento de mujeres lo ha he­
cho a través de dos concreciones organizativas que demuestran lo bien que entienden 
la lucha de liberación de la mujer. 

. " . ~ ~~"' . , ,... . 
-- · ' 

. Una para las mujeres más avanzadas ya feministas: Las Asociaciones Democráticas y 
los AUPEMS (Asociación universitaria para el estudio de la mujer), aunque en oca­
siones en algunas zonas del Estado se hayan visto desbordados sus planteamientos y 
estos grupos no se reduzcan a la partlcipación del PTE, esta es la norma general. 

· otra para las mujeres no tan avanzadas que no acuden a las Asociaciones de Vecinos 
porque las encuentran nidos de rojos y a las que se les debe dar un marco diferente, 
más reivindicativo. Este sería el trabajo que han realizado en las asociaciones de 
amas de casa, impulsando el boicot al café, etc. 
Hay que decir, no obstante que cuando alguna mujer ama de casa se da cuenta de 

que aparte de que los precios suben, tiene una opresión específica que le afecta, en· 
tonces la pasan a la Asociación Democrática correspondiente. 

Sin embargo, sí existen otros partidos políticos que con mayor o menor grado de 
elaboración o mayor o menor participación en el movimiento, han abordado desde 
sus inicios el apoyo a la lucha de las mujeres y su organización participando en el mo­
vimiento tales como el MC o la LCR u otros como nuestro partido que aunque hemos 
asumido la autocrítica por no haber intervenido anteriormente, desde que comenza­
mos a trabajar lo hemos hecho con gran esfuerzo y entrega. 

Valoramos que aunque haya verdaderas dosis de oportunismo en determinadas 
fuerzas poi fticas, lo cierto es que la "izquierda revolucionaria" en el Estado Español 
ha ido asumiendo aunque con muchas contradicciones la lucha de liberación de la 
mujer de una forma más rápida y avanzada que en el resto de Europa. Ello no justifi­
ca los olvidos que se cometen, ni el innumerable trabajo que queda por hacer para 
comprometer al conjunto de fuerzas poi íticas, ni la lucha ideológica que debe hacerse 
en su seno. 



•• 
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[ID Errores y perspectivas. 

El desarrollo del movimiento, ha sido desigual en todo el Estado, ya que mientras 
en Catalunya, Madrid, Valencia, Euskadi, pueden considerarse los más avanzados, el 
resto: Galicia, Valladolid, Mallorca, Andalucía, está a un nivel mucho más embriona-
-no. 

La experiencia de Catalunya, como lugar más avanzado, y el seguir de cerca como 
avanza el movimiento en el resto del Estado, nos permite llegar a varias conclusiones: 

- Se ha avanzado mucho en la extensión del movimiento, en la creación de grupos de 
base: vocal fas, asociaciones, etc., y en el carácter feminista que había que darles. 
- Ha habido un incremento en la participación de las mujeres asalariadas, que han rea­
lizado en este perfodo luchas específicamente feministas (Banca, Deslite, Ata, Magsa, 
Indo, Fiesta, Simago, lnduyco) todas ellas por discriminaciones laborales en función 
del sexo o por defender el derecho al puesto de trabajo. 
- Las organizaciones de masas, aunque con problemas, también han avanzado en la 
asunción de las luchas de las mujeres: AA. VV., CCOO. 
- Se ha ido extendiendo la lucha feminista y se ha conseguido que las reivindicaciones 
propias de las mujeres se fueran incluyendo (aunque en muchas ocasiones como cole­
tilla sin una real comprensión) en las plataformas políticas (amnistía para la mujer, 
e te.) . 
- Se han conseguido victorias en luchas contra las Leyes Discriminatorias y se ha crea­
do una gran sensibilización en este sentido y en torno a los problemas y reivindicacio­
nes de las mujeres. 

Si pensamos que lo más importante es crear un movimiento autónomo y masificado 
en el que las mujeres trabajadoras (que son las que sufren una mayor opresión) juegan 
un papel dirigente y sepa dar respuesta a cada uno de los problemas que las mujeres 
tenemos pendientes hasta llegar a nuestra total emancipación. Pensamos también que 
la organización de que nos dotemos las mujeres debe servir a tales objetivos y que 
nuestra práctica debe estar completamente ligada a los problemas con que se encuen­
tran diariamente todas las mujeres, en especial las trabajadoras, planteando objetivos 
definidos y concretos que permitan realizar conquistas y victorias para que de esta 
forma sean las mujeres trabajadoras y de las clases populares las que hagan suya la lu­
cha de liberación de la mujer, y se incorporen al movimiento. 

Si tenemos claro los objetivos nos será fácil comprobar que en este período se han 
cometido varios errores: 

- el de no conceder fundamental y total importancia al trabajo de 1 os gru pos de base 
(fábricas, CC.OO. barrios, vocal ías). 
- el de hacer de la Coord inadora o Asociaciones, grupos en si mismos que en lugar de 
servir para coordinar campañas, intercambiar experiencias, extender las luchas y gene­
ralizarlas servían para hacer discusión en ábstracto e ir a salto de mata solucionando 
problemas aislados, sin abordar campañas definidas y bien programadas. 

En este sentido en algunos lugares (Catalunya) el movimiento ha valorado su tra­
yectoria y ha reconocido tales errores, dándose en estos momentos algunas vias de 
avance (priorizar el trabajo en los grupos, reunir la Coordinadora cada quince días y 
en base a propuestas concretas, apertura del local, etc.). 

Sin embargo existen otros elementos que de una forma crítica y con espíritu de 
avance deben superarse. Uno de ellos es la contradicción progresiva que se va produ­
ciendo entre un sector de mujeres que cada vez más va avanzando en su propia con­
cienciación, radicalizando sus posiciones tanto teóricas como prácticas, sin que este 
avance se corresponda con la experiencia de la intervención entre las masas. Es decir 
que en ocasiones se caracterízan los objetivos con un caracter muy ideologista y abs­
tracto sin pensar en objetivos, luchas concretas y sin dar los suficientes medios para 
que las mujeres trabajadoras y de las clases populares se incorporen a la lucha. 

Otro aspecto que debe superarse es el grado de apoliticismo que en ocasiones im­
pregna al movimiento, tiene su explicación por el papel de la mayoría de partidos po­
I fticos olvidando la lucha de las mujeres, pero no por ello debe justificarse el aisla­
miento producido a la lucha de las mujeres de la lucha política general. No clarificar 
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esta situación puede llevarnos a errores muy graves y aparecer ante las mujeres traba­
jadoras como compañeras que unicamente luchamos por aquello que nos afecta de 
una forma específica, olvidando nuestra lucha como trabajadoras, en las fábricas par­
ticipando en la organización de los trabajadores, en los consejos, en los barrios en las 
AA. VV. luchando por mejorar nuestras condiciones de vida también agravadas como 
muJeres. 

En definitiva luchando por acabar con los cimientos de nuestra opresión, la socie­
dad de clases, y haciendo de cada una de nuestras luchas un paso más en la lucha por 
la destrucción del capitalismo y la instauración del socialismo. Sino aparecemos de­
lante de las mujeres trabajadoras como las mujeres más combativas que luchan en to­
dos los terrenos, que combaten su explotación como clase, y denunci.an y combaten 
su opresión como sexo, difícilmente haremos del movimiento un movimiento de mi ­
les de mujeres que luchen en esa doble perspectiva. 
La situación actual pese a que ha habido un cierto retroceso, puede considerarse 
con bastantes perspect ivas y hemos de trabajar intensamente para que el próx imo pe­
ríodo sea de ofensiva, de clarificación y de real avance del movimiento de mujeres dej 
Estado Español. Es por e ll o q ué nuestro partido, debe realizar tma intervención clara 
y homogénea no sólo a tra~tés de las mi litantes que inciden directame nte en los luga­
res de masas sino apoyando, solidarizándose e impulsando la lucha de 1 íberación de 
las mujeres a través de las pósiciones de todos los camaradas. 

Consideramos que debemos centrar nuestra intervención en: 

1) participar activamente en los grupos de base (grupos unitarios en fábricas, el traba­
jo que se realiza como mujeres en CC.OO., en las vocal ías, en el campo). 

2) participar y apoyar en las coordinadoras y asociaciones del conjunto del Estado 
aportando iniciativas y proponiendo campañas qúe tras un proceso de movilización 
permitan obtener conquistas que mejoren las actuales condiciones de vida de las . 
muJeres. 

Batallar para que en las organizaciones de masas se asuman realmente las reivindica­
ciones de l·as mujeres, AA. VV., en CC.OO., en la Unió de Pagesos, etc. 
-y todo ello dando en todo momento una orientación política clara que ligue en to­
do momento la lucha de fas mujeres con la situación política, analizando los ultimas 
suce"sos poi íticos y en que forma afectan a la situación concreta de las mujeres, asi 
como propuestas que orienten la lucha en las dos vertientes. 

Y para que nuestro partido incida y tenga una presencia en e l movimiento feminis­
ta, potenciando la particip ación y dirección de las mujeres trabajadoras en él, es nece­
sario además de u n p rofu ndo debate en el seno del partido, que nos dotemos de to­
dos los medios internos necesarios para fac ilitar tanto la irHervención como el avance 
ideológico del conjunto de los eamaradas. 

Debate que permitirá: 

- ordenar de u na forma superior la intervención que realiza nuestro partido, y que es­
ta se discuta y sea asumida como una tarea de masas más por el conjunto de militan­
tes. 
- avanzar en la comprensión de la contradicción hombre-mujer y de sus manifestacio­
nes. 
- relaciones entre camaradas. De que forma se distribuye el Trabajo Doméstico, el cui­
dado de los niños, como se potencia un clima de solidaridad y camaradería entre los 
camaradas y se discuten y critican las prácticas machistas y discriminatorias. 
- como se potencia el avance de las camaradas, discutiendo sus situaciones e impidien-

. do que situaciones familiares no discutidas y asumidas frenen el avance poi ítico de las 
camaradas, as1 como la asunción de responsabilidades, por parte de las camaradas. 

- De esta forma el partido debe asumir no sólo el programa de lucha de las mujeres si­
no que debe dar respuesta a cada una de las agresiones y situaciones de explotación 
que sufren las mujeres. Por ello nuestro organo de prensa instrumento fundamental 
de relación entre nuestro partido y las masas, no sólo debe recoger luchas concretas 
de las mujeres sino que debe servir para realizar un profundo debate ideológico sobre 

• 
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el rol i~puesto a las mujeres en las sociedades burguesas y como lo combatimos los 
comunistas. 

1 9j Nuestra intervención en el movimiento de la mujer asalariada . 

• 
La mujer asalariada debe enfrentarse a dos tipos de explotación: 

- la explotación que sufre como clase, en coincidencia absoluta con el resto de la clase 
obrera, con el conjunto de sus reivindicaciones y en la perspectiva de lucha por el so­
cialismo. 
- otro tipo de explotación que sufre a consecuencia del papel que juega en la sociedad 
y en la realización exclusiva del trabajo doméstico, así como la opresión espec (fica 
que sufre y que se manifiesta en todos los terrenos de la vida y que es consecuenda 
de la división social del trabajo en función del sexo, que se dá no sólo en lo que se re­
fiere al trabajo doméstico, sino también en el típo de t~reas que tradicional mente se 
consideran "propias de la mujer" en el terreno laboral y que en realidad no son más 
que una prolongación de las tareas domésticas. 

Los dos tipos de explotación que confluyen en la mujer asalariada si bien por una 
parte dificultan su integración total a la lucha y a su propia organización, por otra ha­
ce que potencialmente su postura en la lucha de liberación de la mujer ligada a la lu­
cha por el sociaUsmo sea la más consecuente. 

Si somos conscientes de que las mujeres trabajadoras son las que cargan sobre sus 
espaldas una mayor explotación es evidente que son ellas las más interesadas, las que 
con mayor fuerza y objetivos claros deben asumir un papel protagonista y dirigente 
dentro del movimiento feminista que permitirá imprimir a este un carácter de clase 
que posibilitará la incorporación de miles de mujeres a este. 

Pero las mujeres trabajadoras para avanzar realmente en su liberación no deben lu­
char sólo por los aspectos de opresión específicos dentro de la empres (a igual traba­
jo, igual salario, etc.) sino el conjunto de problemas generales que le afectan como 
mujer (anticonceptivos y aborto, maternidad libre y responsable, etc.). 

DISTINTOS NIVELES DE PARTICIPACION DE LA MUJER ASALARIADA EN 
LA LUCHA 

Si bien el movimiento especffico de la mujer asalariada no ha surgido como tal hasta 
muy recientemente y en estos momentos se encuentra en una situación de crisis, ello 
no significa que las mujeres a pesar de todos los condicionantes ·con que se encuen­
tran no han participado y participan directamente como trabajadoras, a la vez que re­
belándose por el papel que les ha sido impuesto en la sociedad como mujeres. 

Así las mujeres antes de realizar luchas específicamente feministas en las fábricas, 
es decir por reivindicaciones que afectan exlcusivamente a la mujer aun en sectores 
mictos (Indo, Magsa, Bco. Central) en las luchas en contra de convocatorias discrimi­
natorias, o por igual salario, etc., han participado activamente en movilizaciones soii­
darias con las luchas obreras y represaliados poi íticos, recogiendo dinero, realizando 
encierros, todo tipo de solidaridad, etc., (trabajo inicial M. D.M. Roca, Motor Ibérica, 
Laforsa). 

También en las luchas por reivindicaciones como trabajadoras en sectores de parti­
cipación unicamente femenina (lnduyco, ATS). Así como en luchas por imponer su 
derecho como mujeres a participar en la huelga, en la lucha, etc., o a incluir determi­
nados puntos en el convenio (banca). 

Y en todas estas luchas las mujeres han debido enfrentarse a una patronal que las 
sobreexplotaba por el hecho de ser mujer y en la mayoría de las ocasiones a una prác­
tica discriminatoria en el seno de la empresa a través de los propios compañeros. 

Atc.hlvo Hit•l&ueo 
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OBJETIVOS PRIORITARIOS HOY EN LA INTERVENCION DEL MOVIMIENTO 
DE MUJERES ASALARIADAS 

Los objetivos fundamentales en torno a los que debe girar la intervención de los co­
munistas en el movimiento de mujeres asalariadas son: 

1) - Potenciar la rncorporación _masiva de la mujer asalariada al Movimiento de Libera­
ción de la Mujer, con el fin de que pueda ejercer la dirección. 

2) · Desarrollar la organización autónoma de la mujer asalariada y dotarla de unos ob­
jetivos claros. 

3) - Hacer asumir al conjunto del movimiento obrero, a través de sus sindicatos y en 
concreto CC.OO. la problemática de la mujer asalariada y su lucha. 

Para el desarrollo del movimiento de mujeres asalariadas debemos intervenir, pues, 
en dos terrenos: 

. 
Primero.- El de la organización autónoma, unitaria y de base a partir de cada empresa 
y ramo, experiencia que se ha comprobado ya en la práctica (ejemplo Banca de Bar­
celona) que se puede desarrollar en estos momentos a pesar de que en ello confluyen 
diversas tendencias y que se ha demostrado como la más eficaz para llevar a cabo las 
tareas concretas del movimiento, comunes a todas las mujeres. 

Esta organización debe partir del desarrollo de comisiones de base que recogiendo 
los problemas concretos de la empresa (diferencias salariales, problemas de catego­
rías, guarderías, etc.) integre en su seno a un gran número de trabajadoras esten sindi­
cadas o no y ligue estos problemas con el conjunto de reivindicaciones feminista. 
(Aministía para la mujer, Abolición leyes, Aborto, servicios colectivos, etc.) 

Para ello es posible desarrollar charlas, asambleas, debates abiertos, sobre temas 
concretos de interés general, editar boletines periódicos y ver la forma de que sean 
asumidas las campañas centrales 

Estas comisiones de mujeres deben estar coordinadas con el resto de organizaciones 
feministas a nivel de localidad, nacionalidad o región, de forma que puedan abordarse 
todos los aspectos de la lucha. 

Segundo. Asegurar que el sindicato de CC.OO. asuma en su globalidad la lucha de la 
mujer por su liberación, lo cual significa no solo que en sus programas debe recoger 
las reivindicaciones feministas, sino que debe apoyar activamente la lucha en torno a 
estas reivindicaciones y lanzar iniciativas propias. 

Además, debemos conseguir gue sean las militantes de CC.OO. las primeras en im­
pu lsar el movimiento autónomo y las comisiones unitarias de base. Para que esto se 
lleve a la práctica es necesario que haya una postura clara por parte de la corriente de 
clase de CC.OO. a la hora de de·fender estos criterios y que se apoye de forma decidi ­
da el derecho de las mujeres afiliadas al sindicato a reunirse a nivel de empresa, asam­
bleas de ramo, etc., para tratar sus propios problemas y la forma de combatirlos, lle­
vando además, en el seno mismo del sindicato, un profundo debate y lucha ideológica 
contra cualquier manifestación machista o discriminatoria. 

' 
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Asimismo, creemos necesario el defender que existe una representación de las muje­
res si existe un trabajo real en lo que se refiere a la lucha específica como tales en los 
distintos niveles organizativos (permanentes; secretariados de ramo, localidad, región 
o nacionalidad, etc.), no como una cuestión puramente formal sino como un elemen­
to básico para controlar la forma en que se asume toda esta problemática en el seno 
del sindicato. 

Esta representación debería ser elegida en asambleas de mujeres y ratificada por las 
asambleas generales de ramo, localidad, etc. 

Pero para potenciar la lucha y organización de la mujer trabajadoras, no basta con 
la intervención de 8 o 1 O días de camaradas especialistas que ya lo hacen diariamente, 
sino que para ello es necesarro la presencia militante de las camaradas mujeres y el 
apoyo de todo el partido. 

La OCE debe mantener un debate crítico con todas las posiciones reformistas y ra­
dicales que puedan darse en el movimiento de mujeres asalariadas, pero debe hacerlo 
al frente del movimiento, trabajando y defendiendo globalmente los intereses de las 
mujeres trabajadoras. 

[10 j Intervención en el movimiento popular. 

Las mujeres de los barrios populares no tienen una conciencia feminista en sí, pero 
sí tienen una conciencia difusa de su propia marginación y explotación como mujeres 
y como trabajadoras. Dentro de este sector de mujeres de las clases populares pode­
mos distinguir entre las que trabajan sólo dentro de casa y las que realizan tareas fue­
ra del hogar, ya sea en fábricas o por horas. Pero en todos los casos debemos analizar 
la situación de aislamiento en que colocan las tareas domésticas a las mujeres y como 
éstas son quienes más directamente sufren la falta de servicios colectivos, la falta de 
inserción en la vida social, cultural y poi ítica. 

Es por ello que es un hecho evidente que dentro de las organizaciones de masas que 
funcionan en los barrios, las AAVV., las mujeres no suelen intervenir. Y que si bien 
son en muchas ocasiones las principales protagonistas de las luchas (controlando que 
no se construya, en la lucha por los semáforos, etc.) y las que se han enfrentado con 
la policía, no han participado nunca con la misma intensidad, en las decisiones, en las 
asambleas, sino que han considerado que eso no les correspondía, que eso era tarea 
de "sus maridos". 

El inicio del movimiento de mujeres en el E. E. está absolutamente relacionado con 
el desarrol lo del M.O. y M.P. Y es durante este desarrollo como las mujeres han ido 
incorporándose a la lucha de los barrios y a la lucha poi ítica general. Sin embargo, la 
incorporación de las mujeres en base a problemas generales (falta de escuelas, guarde­
rías, etc.) ha sido muy importante porque significa romper con la situación cotidiana 
y aprender en la lucha, pero no se ha traducido en la práctica en un avance paralelo 
en la concienciación sobre su propia opresión. 

PROCESO SEGUIDO POR LAS VOCALIAS DE MUJERES DESDE SU APARI ­
CION 

En este proceso podemos marcar claramente tres etapas: 

1) Intentar reunir a las mujeres en las vocalías únicamente con la intención de sacar­
las de casa y sin ningún planteamiento de lucha de liberación de la mujer. 

2) Etapa contradictoria en la que se superan los viejos criterios y se hace un trabajo 
más feminista, pero se aborda sin una intervención real y sin demasiada trascenden­
cia en 1 os barrios. 

3) Etapa que se abre y perspectivas. 

1) Las vocalías en un principio, cuando fueron creándose en los barrios, tentan más 
un planteamiento de arrancar a las mujeres de sus casas, que centrar claramente los 
objetivos por los que había que reunir y trabajar como mujeres en el marco de la A. V 
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y en el barrio. 
Así en un principio y fundamentalmente el reformismo, aunque dicha dinámica se 

reproducía a nivel general, reunía a las mujeres en las vocal ías para hacer corte y con­
fección, cursillos de cocina, etc., justificando que éstas eran las necesidades de las mu­
jeres, todo ello con un cierto aire de paternalismo, en la que en muchas ocasiones las 
mujeres organizadas de las vocal ías iban a aprender corte y confección para transmi· 
tirio después. 

Una vez se había conseguido un determinado y reducido número de mujeres esta· 
bies se abordaba un tipo de trabajo que en lugar de cuestionar a la mujer su papel de 
esposa y madre y la necesidad de ir rompiendo con esta situación tan "naturalmente 
impuesta" se dedicaba a reforzarlo aun más. En este sentido se hacían cursillos de ali­
mentación, de dietética, sobre la cesta de la compra, etc. 

Así, en casi todas las AA VV., delante de la situación poi ítica de crisis económica, 
de paro y subida de precios, eran las mujeres quienes abordaban a través de la vocalía 
la lucha contra la carestía de la vida, por aquello de que eran ellas quienes iban a 
comprar y quienes sufrían directamente la subida de los precios. De esta forma la lu­
cha se convertía en una denuncia formal, parcial y estéril sin ningún tipo de perspec­
tiva, ya que como se ha demostrado suficientemente esta lucha debe abordarse desde 
el M.O. y sus organizaciones como consecuencia directa de la crisis económica v a la 
que evidentemente el M. P. y las mujeres debemos apoyar activamente. 

Durante este período las mujeres en las vocal ías o bien se dedicaban a lo expuesto 
anteriormente o bien se dedicaban a diferentes horas a tareas que las AA. VV. ya asu­
mían. Tal es el caso de una AV. que tiene una vocalía de Sanidad con un programa 
de lucha y una alternativa sanitaria, y una vocal ía de mujeres que lucha al mismo 
tiempo por un ambulatorio. 

Así podemos deducir que durante este proceso lo único positivo fue el que las mu­
jeres se relacionaran unas con otras y aprendieran a ser protagonistas de algo más que 
cuidar niños y tener la cena a punto, pero debe reconocerse que dicha práctjca en na­
da las ayudó a conocer de donde partía su situación, quienes eran los culpables y, sin 
embargo, en virtud a una teorización de "la realidad de las mujeres de las clases popu­
lares" se cayó en el más estrecho reformismo. 

2) En Catalunya, las Jornades, como decíamos anteriormente, representaron un im· 
portante paso adelante, porque posibilitaron: 

- El aumento de grupos de base, la creación de nuevas vocal ías en los barrios que se 
coordinaron en torno a la Coordinadora Feminista. 

El poner en cuestión el trabajo que éstas habían hecho anteriormente, evidencian· 
do la necesidad de abordar las vocal ías con planteamientos feministas. 

A partir de las Jornades y hasta la situación actual ha habido un proceso desigual en 
el trabajo de las vocal ías de los barrios y en la concepción de éstas. Algunos modifica· 
ron sus planteamientos después de las Jornades pero, de hecho, hay zonas en las que 
todavía subsisten viejos criterios, aunque a nivel general pueda decirse que las voca­
l ías han centrado ya su trabajo en una concepción feminista. En esta segunda etapa se 
ha avanzado en la caracterización (lucha por la amnistía para la mujer, derecho al 
propio cuerpo, etc.). Sin embargo se ha realizado normalmente en el marco reducido 
de las vocal ías en las que se ha esperado pacientemente que las mujeres acudieran, y 
en la mayoría de las ocasiones la consecuencia ha sido que no ha habido una real tras· 
cendencia en el barrio. Es decir la Coordinadora ha lanzado convocatorias generales, 
pero en la mayorfa de las ocasiones han asistido únicamente las compañeras más con­
cienciadas. 
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Porqué y cómo luchamos en las vocalías de .mujeres, en la AA. VV., en el barrio 

Nos encontramos en unos momentos en los que, producto de la situación poi ítica y 
recogiendo la trayectoria y experiencias del movimiento feminista en los barrios, de­
bemos plantearnos con claridad nuestras bases de intervención. 

En este sentido debemos cuestionar el trabajo realizado hasta ahora, no para aban· 
donarlo o teorizar que no tiene rentabilidad sino todo lo contrario, para darle nuevas 
perspectivas, para darle un contenido poi ítico y para avanzar en un debate e interven· 
ción que sitúe la verdadera potencialidad de la lucha de las mujeres en los barrios. 

Porque si bien es cierto que muchos de los errores son debidos a lo embrionario del 
movimiento y que por ello debe hablarse de avance en estos dos años, también es 
cierto que si no nos paramos a reflexionar y nos situamos delante de él con una posi· 
ción ofensiva, acompañada de iniciativas poi íticas, además de no situar claramente 
por donde pasa la lucha de liberación de las mujeres, lo que vamos a hacer es reforzar 
aquellas posiciones que, teorizando a ultranza la lucha de liberación de la mujer, par­
cializan en la práctica la lucha de las mujeres dando mucha más importancia a la lu­
cha contra la opresión y no abordan c on claridad la lucha contra la doble explota· 
ción, diluyendo la lucha de las mujeres por sus intereses de clase. 

En los puntos anteriores hemos analizado que trayecto ria han segu ido las vocalías 
de mujeres hasta ahora y ello nos lleva a la conclusión, que si bien se ha avanzado en 
la extensipn del movimiento, en la caracterización de las vocal ías, no ha sido asf en 
cuanto a su masificación, en cuanto a su inserción entre las masas. Por ello al valorar 
las perspectivas no basta con decir que es necesario revital izar los grupos de base. Si· 
no que es necesario saber con precisión los criterios que impulsamos los comunistas 
en el movimiento de mujeres y el trabajo a llevar en los barrios. 
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Así debemos entender nuestra tarea en las voqllías, como la de llevar una auténtica 
práctica feminista lanzando campañas para la c0nquista de las reivindicaciones pen· 
dientes de las mujeres (amnistía, aborto, anticonceptivos, d ivorcio) con métodos 
abiertos y ofensivos, superando el estrecho marco de la vocal ía, realizando un amplio 
trabajo en el barrio. Es hora ya de dejar de esperar que las mujeres aparezcan mi lagro­
samente por la vocal ía, se trata de ir allí donde ellas están: en los mercados, en las es­
cuelas, en las fábricas, poniendo tenderetes, haciendo mítines llamándolas a partici­
par en la campaña, en las manifestaciones, haciendo murales explicativos en las calles 
sobre la campaña que se está real izando. 

Hay que abordar una práctica más abierta, no se tra':a de pensar en las mujeres mí ­
nimamente concienciadas, se trata de pensar en todas las mujeres del barrio, las amas 
de casa, las trabajadoras, etc., y en ese sentido las rwjeres de la vocal ía, deben estar 
muy ligadas a las mujeres trabajadoras. Deben conocer y estar muy al corriente de 
los problemas y la situación específica con que se encuentran las mujeres en esa zona 
(fábricas en las que se dan discriminaciones, en las escuelas), teniendo una actuación 
muy ágil que permita iniciar enseguida una campaña, que sirva para que, a través de la 
lucha, las mujeres eleven su concienciación y se incorporen a las vocal ías, a las 
AA. VV., a la lucha poi ítica general. 

Se trata, por tanto, de combinar un trabajo abierto y avanzado desde la vocal ía, 
lanzando campañas específicas, y de estar presentes a la vez en cada una de las luchas 
del barrio (ocupación de viviendas, lucha por guarderías, etc.) dándoles un contenido 
feminista, potenciando la participación de las mujeres, exigiendo la inclusión de sus 
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reivindicaciones y cuestionando todas las prácticas discriminatorias. 
Si en un barrio los vecinos han elaborado un Plan Popular en el que se exige la crea­

ción de un Ambulatorio, la vocalía de mujeres debe hacer un fuerte debate para hacer 
comprender al conjunto de los vecinos de la necesidad de incluir un servicio perma· 
nente de ginecología, de información y educación sexual, la exigencia de que la S.S. 
asuma el cuidado de los niños enfermos cuando los padres trabajen, etc. 

- Si se está reivindicando una escuela debe exigirse coeducación y además planificada 
y que no existan discriminaciones entre niños y niñas, ni en las materias ni en los jue­
gos, ni en la educación física, etc. 
· Si se está luchando por un Ateneo Popular, la vocal ía deberá trabajar para hacer par· 
ticipar a las mujeres al máximo en la vida social y cultural, creando una biblioteca, 
haciendo charlas, películas que hablen de la situación de las mujeres y la necesidad de 
cambiar, haciendo cursillos de temas generales que les interesen, etc. Y además poten­
ciando y controlando que la práctica habitual en el Ateneo y el proyecto de arte po­
pular, así como la sana alegría popular no se consiga como ha sucedido en la mayoría 
de experiencias a costa de mofarse de la mitad de la población. 
- Si se lucha por un Polideportivo se harán charlas entre las mujeres para ciscutir la 
necesidad de hacer deporte tanto ellas como sus hijas, y criticando posiciones que 
piensan que nada más deben ir los niños. 

El trabajo que puede hacerse en las vocal ías no puede definirse estrictamente a ni­
vel global porque debe estar absolutamente relacionado con las necesidades y las lu­
chas en concreto en ese barrio. Sin embargo una campaña que se puede realizar a ni­
vel general y concretar según las zonas es la de Sexualidad, es decir exigir la legaliza­
ción de los anticonceptivos y aborto a cargo de la S.S. una maternidad libre y desea­
da, y trabajar en la perspectiva de la creaciól'l de centros en los barrios. 

Pero nuestra tarea central es la de saber ligar cada lucha concreta, cada una de las 
aspiraciones de las mujeres con la lucha poi ítica general. Demostrar en la práctica que 
la lucha de liberación de la mujer está inserta en la lucha de clases que a medida que 
se debilita la poi ítica del gran capital, se avanza a grandes pasos hacia la liberación. 

Es decir el movimiento de liberación de las mujeres debe ser consciente del carácter 
estratégico de su lucha, sabiendo ligar las más básicas exigencias absorvibles a corto 
plazo con aquellas otras aspiraciones que la democracia restringida no está dispuesta a 
conceder y que cuesti.onan las actuales estructuras del sistema capitalista, asi como su 
ideología dominante. 
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